SERIE sobre la situación de la clase obrera en Barcelona

La llamada telefónica

A las seis de la tarde del sábado 22 de noviembre del 2014, en Barcelona, las persianas están echadas, Leo Messi se calienta para superar el récord de goles del bilbaíno Telmo Zarra y, en Somalia, los fundamentalistas de Al Shabab se enorgullecen de matar al prójimo. 

A esa hora coge el teléfono B. L. Z. (1961, Campillo de Arenas, Jaén). Llegada a Barcelona en 1967, actualmente vive en Sant Antoni de Vilamajor (Vallès Oriental), entre Granollers i Cardedeu. 
Viuda desde el 12 de febrero del 2000, vive sola; sus dos hijos, E. (1977) y Z. (1981) se independizaron. 
Cobra la pensión de viudedad (unos novecientos euros mensuales). Pero no le llega (300 euros mensuales paga de hipoteca). Se ha puesto a trabajar. Mientras estuvo casada, el dinero lo traía su marido (moldista en una empresa auxiliar de SEAT).

Entonces B. era ama de casa, y reconoce que antes vivía mucho mejor que ahora.  

Tú.—¿De qué trabaja?

B.—Cosiendo, haciendo casas y en un hotel…

Tú.—¿Qué hacía en el hotel?

B.—De limpiadora. Bueno, ahora lo llaman “camareras de piso”. Hasta hace poco iba a los pisos de las personas mayores.
Tú.—¿Quién la contrató?

B.—La empresa de limpieza Clece. Mediante la oficina de Benestar Social [Departament de Benestar Social i Família] te asignan casas de ancianos para ir a limpiarlas. Ellas las buscan y nos contratan por horas. Es muy cansado el trabajo: dos horas en una casa con abuelitos, y procuras dejárselo todo bien, y sales corriendo de allí para ir a otro sitio en otro lado (en las urbanizaciones Cànoves, Can Pou, Can Miret…).

Tú.—¿Cuántas horas?

B.—Depende, pueden ser dos horas por semana, cuatro horas por semana, o más, no sé. 

Tú.—¿La media?

B.—En mi caso estuve haciendo 20 hora por semana.

Tú.—¿Cuánto cobra la hora?

B.—Si le descuentas el desplazamiento y la gasolina, te sale por unos cinco euros la hora. 

Tú.—¿Cuánto se saca por mes?

B.—Unos trescientos euros por mes.

Tú.—¿Asegurada?

B.—Sí, claro, te hacen contrato. Pero te hacen contrato cada vez que te llaman. 

Tú.—¿Ha firmado varios contratos?

B.—Claro, he firmado un montón de contratos, en un mes puedes firmar varios. Te cambian el contrato cada dos por tres y te ponen o te quitan más horas. Cada mes hay una reunión. Ocurre que aunque estés asegurada por seis horas, por ejemplo, acabas haciendo el doble, horas que nunca llegas a cobrar.

Tú.—¿A qué destina el sueldo?

B.—Para la casa: comer, las facturas, muchos gastos…, y todo se te va... Mi pensión no la toco, porque de ahí se paga la hipoteca y también a Hacienda. Pago a Hacienda por tener la paga de viudedad y por trabajar asegurada. Nunca lo he llegado a comprender…

Tú.—¿Cuántos sois de plantilla?
B.—No lo sé, porque esta empresa también toca el sector del baño y de la higiene, y comedores populares. Ahora, yo estoy en paro, y voy haciendo algunas cosas 
por muy cuenta. En diciembre me llamarán para sustituciones. Un mes va un poco mejor, otro va peor, según. 

Tú.—¿El hotel lo dejó?

B.—Sí. El hotel es muy sacrificado, es una burrada [Atenea Por Barcelona Mataró, cuatro estrellas]. El horario: de 13 a 22 horas, aunque salías a la medianoche. Ganaba unos novecientos euros por mes.

Tú.—¿Por qué era tan sacrificado?

B.—Tenía que hacer unas veinte habitaciones por día, así que solo tenía un cuarto de hora por habitación, para hacerla de arriba abajo. En aquella época perdí 15 kilos. 

Tú.—¿Qué le dicen sus hijos?
B.—Me apoyan. Yo tiro adelante y no me quejo.  
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